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EL ILUSTRISIMO SEÑOR OBISPO 

Un padre no puede, en conciencia; 
mandar á sus hijos á escuela donde 
no se enseña su religión. 

"Para la familia, como parala Iglesia y 
la sociedad¿ la escuela csistiana C A -
TOLICA es la Balvacioa dal porvenir; 
la escuela aia Dios, la escuela sin Cru-
cifijo y flia oraciones, eB la 
muerte. 
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Este opùscolo es un GRITO de la fe y de 
la CONCIENCIA, que se dirige i la buena fé 
de todos; pero particularmente i los padres y 
madres de familia, de la clase trabajadora. 

No se dirige á los impíos, cayo número, por 
otra parte, es mucho más corto de lo que se cree. 
Se dirige á los padres de familia honrados, que 
han conservado un poco de religión, y que no 
quieren que sus hijos sean ateos ni libertinos. 

Me tomo la libertad de suplicar á todas las gen 
tes de lien que lo crean útil d la buena causa, 
extiendan el opúsculo, lo repartan, lo mas posible) 
y lo hagan llegar á las familias de los trabajadores f 

sea en las ciudades, sea on los campos. 
La lacha es inmensa, es general. Es una 

cuestión de vida 6 muerte, tanto para la Beli-
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gíoü como para la Patria. Es menester que to-
do el mando tome parte en ella. 

Que la Santísima "Virgen, á quien nuestra pa-
tria está consagrada, se digae conservarnos la fe 
y preservar á esta nación que le es tan querida, 
de la invasión de los bárbaros. ( I ) 

el íil qq 0TIÜD 83 83 oíssedqó »US. . 
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(1) Las palabras que el Illmo. autor aplica á h ración 
t 
Jrancaaa, las podemos mudar aplicándolas »osctrga rea-
pectivaraent© á México, 

j w r ADVERTENCIA 
"..'íl Í9 tíjrSS'Bw' ' - ^ . 

. ! ... -. - í „ - ... .V . 

QUE DEBE LEERSE. 
í Ai filiv. líí'V v, ¿hrg/i> Xfj i 
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A fin de que no se forme un concepto po -
otro, en lo que voy á decir, escuchad, lector 
amigo, una explicación importantísima, 

Con ocasion de la escuela, nos verémos obli-
gados á hablar de la Revoluoion, y de I03 .Revo* 
lucionarios. Ahora bien, por cada diez padres 
de familia tomados al acaso, hay onoa que no da» 
dan lo que es eso. Las tres caartas partea de 
los diarios ensalzan los beneficios de la Revolu-
ción (como que están pegados para esto) y no 
hablan de ella sino con admiración; desde lue-
go la mayor parte de los lectores se llaman á sí 
mismos con satisfacción, revolucionarios. Para 
ellos ser revolucionarios es querer el bien y la 
felicidad del pueblo, el bienestar del obrero, el 



gíoü como para la Patria. Es menester que to-
do el mando tome parte en ella. 

Que la Santísima "Virgen, á quien nuestra pa-
tria está consagrada, se digne conservarnos la fe 
y preservar á esta nación que le es tan querida, 
de la invasión de los bárbaros. ( I ) 

el íil qq 0TIÜD 83 83 oíssedqó »US. . 
bl fia®aá el l c : X c. -J 'Mí ' >:0"J ti 
x ftSKlfiíq B£>¿ 4J O-iJKf ob 

" iz i -.¡nú && í0ií>a • 

OT)ii.Í- •• 07 O 

- . v ' 

(1) Las palabras que el Illmo. autor aplica á h ración 
t 
Jrancaaa, las podemos muda* aplicándolas »osctrga res-
pectivamente á México, 

j w r ADVERTENCIA 
"..'íl Í9 tíjrSS'Bw' ' - ^ . 

. ! ... -. - í „ - ... .V . 

QUE DEBE LEERSE. 
í Ai filiv. líí'V v, ¿hrg/i> Xfj i 

-i 

A fia de que no se forme un concepta po • 
otro, en lo que voy á decir, escuchad, lector 
amigo, una explicación importantísima, 

Con ocasion de la escuela, nos verémos obli-
gados á hablar de la Revoluoion, y de I03 fíevo* 
lucionarios. Ahora bien, por cada diez padres 
de familia tomados al acaso, hay onoa que no da» 
dan lo que es eso. Las tres caartas partes de 
los diarios ensalzan los beneficios de la Revolu-
ción (como que están pegados para esto) y no 
hablan de ella sino con admiración; desde lue-
go la mayor parte de los lectores se llaman á sí 
mismos con satisfacción, revolucionarios. Para 
ellos ser revolucionados es querer el bien y la 
felicidad del pueblo, el bienestar del obrero, el 



progreso de la instrucción, es declararse alta-
mente el adversario de los abusos del antigao 
régimen, y de todo lo qae es contrario á los de-
rechos y á la libertad de todos, 

Si esto fuera la revolución, ¿quién seiia el hom-
bre que osara, 6 pudiera no ser revolucionario? 

"Pero la revoluáon es absolutamente una cosa 
muy distinta."—Ved aquí lo que ella es, por 
más que digan los coriféos de la mala prensa. 

En política, la palabra revolución, quiere de-
cir trastorno completo; lo de arriba abajo, pies-
arriba. Una revolución, en la sociedad, es un 
cambio radical, que pone abajo loque estaba 
arriba, y arriba lo que estaba abajo. 

Y bien, para que una sociedad marche en 
drden, ¿qué es lo que ha de estar arriba, los pies 
ó la cabeza? 

La cabeza de la sociedad, es decir, el que 
está encargado de conducir, de dirigir la socie-
dad, es, ante todo, el Soberano Señor de la so-
ciedad, Dio3; mas como Dios no hace esto per-« 
sonalmente y por eí mismo, conña su autoridad 
i lo8 hombres. Por esto, y solo por esto, esos 
hombres, depositarios de la autoridad del Sobe« 
rano Sefior de los pueblos, son las legítimas 
cabezas de estos. Obedecerles es obedecer al 

mismo Díüsl rebelarse contra ellos, ea rebelarse 
contra Dios. 

Pero en toda sociedad organiaada, hay dos 
especies de cabezas legítimas: laa cabexa3 reli-
giosas ó espiritrales y las cabezas temporalea d 
civiles. Las primeras están encargadas de en-
señar la verdad y la justicia á todos los hombres, 
tanto i los que son cabezas temporales, como á 
los otros: esas son las cabezas de la Iglesia, es 
el Papa, son los Obispos y los Sacerdotes. 

La Revolución es el trastorno de todo esta 
drden. E í la rebelión de los piáa y de los otros 
miembros contra la cabeza. Es la socisdai que 
dice á Dios; "Ya no te necesito; ya no quiero 
tu enseñanza, ni ta dirección religiosa- Ya no 
quiero ser cristiano. Ya no quiero otro Dios 
que yo mismo, ni otra ley qae mi voluntad, la 
voluntad nacional." Ds suerte que la Ravolu-
cion, én el fondo, no es más que la gran rebelión 
de la sociedad contra Dios y su Iglesia; es esa 
rebelión erigida en principio, en ley fundamen-
tal de la sociedad. 

La Pevo'acicn se constitaye por fierza, y ea 
todas partes, la eaemiga de la Iglesia, subatitu-, 
ye la faerza al derecho; la voluntad del pueblo 
á la santa y saludable voluntaI de Dios. El 
principio de la Revolución es lo opuesto al prin* 



cipio de la Iglesia, ea el estado qae ya no cuen-
ta para nada con Dios, y qae se coloca en su 
legar. 

Así es qoe NO SE PUEDE SER en conmn -
cía REVOLUCIONARIO OATOLLOO. 

Todo hombre qae, en un grado caalqaiera 
acepta el principio impío da la Revolacioa, ea 
un revolucionario; qae vista levita negra ó Ilusa-, 
qae esté arrioa ó que esté abajo;qae comprenda 
ó n<5, su error. La mayor parte de los qae se 
dicen revolucionarios, lo son por ignorancia <5 
por interés. El número de los verdaderos revo-
lucionarios, que saben lo que quieren, qae sab3n 
lo que hacen, es mucho más corto de lo que se 
eres. 

Una palabra más. Es necesario no confandir 
"la Pvevolueica," de que aqaí hablamos, coa la 
revolacioa fr* de 1739, La Revolacioa ea 
eun sistma, ua principio social; y la Revolacioa 
francesa es simplemente na hecho histórico, fro-
to de la Revolución, aplicación de los principios 
revolucionarios. 

Bien entendido esto, entregos en materia. 

LA ESCUELA SIS DIOS, 
I. 

ESTADO DE L k CUESTION. 

Sa extraordinaria importancia. 

La cuestión, sobre la que quisiera arrojar aquí 
nn poco de luz para hacerla comprender bien á 
los padres de familia, se resumen en esto: 

¿La escuela á donde enviamos á nuestros tier-
nos hijos i recibir la instrnccion elemental, ha 
de ser cristiana y ayudar así á la Iglesia á for< 
mar cristianos, ó bien no ha de acuparse en ma-
sera alguna de la Religión, y dejar ese cuidado 
exclusivamente al Sacerdote y á los padres de 
familia! 

¿Debe ser cristiana la escuela, ó ha de ser sin 
religión?—¿Dtfnde está la solucion del problema? 
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¿Sois cristiano? ¿Creeis en Dios, en Jesucristo, 
y en su Iglesia? d sois lo que llaman en el dia 
un revolucionario es decir, un hombre que vivo 
sin religión, faera de Jesucristo y de su Igiesia, 
y qae tiene por principio que la sociedad ha do 
ser como él? Ahí está todo; de ahí depende 
todo. 

Si sois cristiano, sin duda quereis que vaestro 
hijo Bea y permanezca cristiano Desde luego 
habéis de querer que la escuela i donde envicia 
á vuestro hijo, os ayude á hacer de él un cristia-
no. Debeis querer, y quereis, que el maestro ó. 
maestra á quien confias vaestro hijo, no solo no 
le qoito la fé de su bautismo, sino que coopere, 
en cuanto le sea posible, i la grande obra de su 
educación, la cual, ante todo, debe ser cristiana, 
puesto que todo cristiano es cristiano ante todo. 

Para los padres y madres cristianos, la cues-
tión de la escuela, tan agitada en el dia, no tie« 
ne más que una solucion posible, Idgica, racio-
nal: •'Sí, la escuela en que hacemos edacar á 
nuestro hijo debe ser cristiana; debe ayudarnos 
á hacer dé nuestro hijo un cristi&no." 

Para incrédulos y revolucionarios, la solucion, 
es de el todo opuesta; y responden por la voz da 
sus diarios, de sus depatados, de sus íranc maso-
nes, desús concejos municipales: 

IX 
"Nosotros no queremos escuela cristiana; que« 

remos que la escula en qae pongamos & nuestros 
hijos sea, como nosotros, sin Dios, sin religión," 

¿Quién ee eqaivoca, los Cristianos, d loa revo-
lucionarios? 

Si los padres cristianos estuvieran en el error, 
si Jesucristo no faera el verdadero Dios vivo, á 
quien toda criatura debe obedecer, si la Iglesia 
no faera su Enviada, encargada por él de salvar 
y de santificar á los hombres, es evidentísimo 
que los revolucionarios tendrían razón en no 
querer religión en la escuela ni en ningana otra 
parte. Ellos serian lógicos, y nosotros seriamos 
absurdos, ciegos, estúpidos. 

Pero felizmente para nosotros, y desgraciada« 
mente para ellos, los revolucionarios están en el 
error, de la cabeza á los piés. Sabiendo, d sin 
saberlo, de buena d de mala fó, hacan la guerra 
al verdadero Dios; desconocen, d, al ménos, ig-
noran á Jesucristo y á su Iglesia; atacan lo que 
debieran bendecir, y aclaman lo qae debieran 
maldecir. > 

Lo repito, en la gran cuestión de la escaela 
cristiana ó no cristiana, la solucion dependa en-
teramente del panto de vista en que uuo se co-
loque, de la creencia d no creencia da los que 
hablan de ella. Para tener la solacion verdade« 
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ra, la única verdadera, es necesario, de toda 
necesidad, remontarnos más arriba y resolver 
préviamente esta triple pregante, de la qae de* 
pende toda la vida: 

¿Hay un Dios y una religión verdadera? ¿Je-
sucristo es Diofc? ¿Es la Iglesia Enviada de Jeau-
cristo y depositaría de la verdadera Religión? 

Mientras no hayais resuelto, afirmativa <5 ne-
gativamente, estas tres pregunta?, que no forman 
más de una, jamás podréis resolver racional» 
mente la cuestión de la escuela. 

Bajo el punto de vista de los revolucionarios, 
ellos son lógicos; pero au punto de vista precisa-
mente es el falso; se eogañan en el panto de 
partida, que los pierde, 

II. 

Golóats con loa qae han suscitado esta cuestión. 

Hay un medio sencillísimo, y, por decirlo así, 
infalible para juzgar de una cuestión ántes de 
examinarla ea sí misma; y es, considerar de oar« 
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c a á los que estín ea pro, y Ies que están ea 
contra. Si de una parte encontráis á los buenos, 
y de otra los malos, asegarais vaestro negocio 
poniéndoos de parte de los baenos, sin temor de 
ecgttiuros. 

Ahora bien, en la gran cuestión qae nos ocu-
pa aqoí, la cosa es clara como el dia: de una par* 
te las gentes de bieD, y de la otra las gentes 
de mal. 

Los que qoieren hacer á la NACION el bailo 
presente de la educación sin religión, de la es-
cíela radicalmeate separada de la Iglesia, ¿quié-
nes son? 

De arriba á bajo de la escuela socia!, desde 
los más gordos gobernantes hasta les más flaccs 
gobernados, son revolucionarios, es decir, hom-
bres extraviados ó perversos, maniquíes <5 mal-
vados, que tienen por principio que la sociedad 
debe vivir sin religión, sin fé, sin oracion. 

Son impíos, incrédulos, sin excapcioa, No to« 
des piden coa igual celo poner faera de la ley 
á Jesucristo y á su Iglesia; pero todos soa parti* 
darios del sistema qae hace maravillosamente 
sos negocios. 

Son Franc-masones, miembros de ia lateras* 
eional, sectarios anticristianos de las Sociedades 
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secretas, en una palabra, todos los conspirado-
res, grandes y pequeños, ministros ú obreros, 
ciudadanos <5 Comuneros» 

Los que quiren desterrar de nuestras escuelas 
la religión, son todos lo de mal vivir, todos los -
que no tienen religión en ninguna parte, ni en 
casa ni luera de ella. Son todos los periodistas 
de mala reputación; son todos los demagogos. 
Es la multitud, desgraciadamente considerable, 
de los espíritus fuertes, que creen cuanto les 
anuncian diariamente ios papeles revoluciona-
rios, dirigidos, como todos saben, por la nata de 
esos ambiciosos ein vergüenza, ein conciencia, 
sin patriotismo, que no tienen más que una aspi-
ración: llegar al poder, si no están eú él; man* 
tenerse en él, si ya lo están; juntar dinero; darse 
buena vida-, todo á expensas de la patria y espe-
cialmente del pobre pueblo que tiene la simpleza 
de creerlos. 

Todas esas gentes piden la exclusión absolu« 
ta de la Religión de nuestras escuelas, por el Ín-
teres, dicen ellos, de la patria, de la sociedad, 
de la familia; y ya se entiende que por el inte-
rés también de la Religión misma y del respeto 
de que la Iglesia y el Sacerdote han de estar ro-
deados • 

¿Quién será tas simplón que los crea, 

, / 

-• ¿w •.-* 

Si durante el sitio de Paris, hubiera venido 
el bueno; el dulce Bismarck, ¿ proponer á los 
sitiados un medio soberano de salvar la ciudad 
y la Francia, ¿quién le hubiera creído? 

Desconfiemos, pues, de lo que nos proponen, 
diciendo que es para bien de la patria y de la 
Religión, los Prusianos de dentro, nuestros Bis-
marck de todos colores. Si nos ponderan, tan 
acordes entre sí, la supresión da la escuela cris -
tiana, y la inauguración de su sistima de escuela 
sin religión, es porque que saben muy bien á 
donde quieren ir, ó mejor dicho, á donde quie 
ren llevarnos. 

Así es que, aun antes de todo exámen, ya po-
demos fallar en favor de las escuelas cristianas, 
con solo ver á los que no las quieren. 

La escuela sin religión es un ideal, luego de-
bemos rechazarla. No hay cosa méa lógica. 



III . 

¿Qué, en la practica, no ocuparse de la Religión en la escuela, 
es hacer imposible la instrucción religiosa de los niños? 

Salgamos de la3 teoría?, y considerémoa las 
cosas en- la prátiea. Si el sistema de la esoaela 
sin religión llegara á dominar, esto ocasionaría 
naturalmente la supresión de la instrucción reli-
giosa, y por consiguiente, la pérdida de nuestros 
pobrecitc? niños. ¿Cdmo? 

Yed ahí í los niños que llegan i la escuela á 
las ocho de la mañana, para salir á la3 onca. Vuel-
ven á ella á la una para salir hasta las cuatro y 
aun á veces hasta las cuatro y media (1). Esto 
hace seis horas de escuela por día. Para niños 

(1) Es digno de compararae estas horas de entrada y 
de salida en Francia, con las que, en México, son ordina-
rias de 8 6 12 de la mañana, 7 de 1 ó 2 á 5 , 6 y • da la 
fcard®, 

súa de 11 y 12 ano3, no es poca cosa. No se fi-
ja bastante la mencionen este hecho. Seis ho-
r t s de aplicación de espíritu y de ateacioa con« 
tíüua de parré de Liñoa paqoeSoí, qae hasta ea 
la esoaela y faera da la escuela, no piensan más 
que en jagar, en c -uier, en reír; esto ea enorme. 
Pe.ro ao es ésto todo. De la esoaela lievaa traba-
jo que hacer á la caaa, lecciones qae aprsuder, 
composiciones qae corregir, Pongamos que este 
trabajo solo loa ocupo dos horas; qae coa las seis 
de escuela, hacen ocho harás. Ya esto e3 dama« 
eiadamente e s t i v o . 

Yo pregunto á todo hooabre de buaa saatiloj 
¿es racional, es posible exigir de la tiaraa Cib> 
sa de ua niño, un trabajo intalectul caaiqaiera, 
sabré esas ocho horas? 

¿Y, de luego á luego, qué sucede coa la ins-
trucción religiosa! ¿qué sacede coa el estudio, 
moy arduo para un niño, de la letra del Catecis-
mo? Porque, en fia, el trabajo del Catecismo, el 
trabajo de la instrucción religiosa, ea ua trabajo 
intelectual, si alguna ves lo ha habido. Sa nece-
sita para é!, tiempo; se necesita para él, aplica-
ción, Es necesario repasarlo á cada momento, 
porque el niño olvida tan pronto como aprende. 

Nos responden á estos ¿Pues no tienen el Jue-
ves y el Domingo? Esos diag no hay esoaela, 



— Es verdad; pero, en primer logar, el ¿uéves f 
el Domingo son dias de descanso, y da descanso 
necesario. En segando lagar, esos dias, preci-
samente, hay el Catecismo, qae está destinado, 
no para aprender la letra del Catecismo, sino pa-
ra explicarla. Si los niños van al Catecismo sin 
estar bien preparados por el estudio material de 
la letra, el Sacerdote pierde en tiempo, y nada 
puede hacer ya por ellos. 

Esta indispensable preparación debe tomarse 
á más de las ocho horas consagradas al estadio, 
á la lectora, á la memoria. Lo repito, faera da 
esas ocho horas, ya exhorbitaute3, es un absur-
od exigir del niño un trabajo de espirito. 

Y despues deseto, decidme: ¿qaé idea sa for-
mará el niño del estudio de la Raligioa, el pri-
mero de todos, sin contradicción, cuando lo ve 
puesta como á la cola, y tratado de paso con los 
otros estudios, de gramática, de aritmética, gao-
grafía, etc.? Le tendrá odio, lo verá como un 
turba-fiesta, que cercena sus recreaciones, 

• 

En fin, cierto es que si los niños do oyen ha» 
blar de la Religión más qaa dos miserables ve-
ces por semana, jamás llegarán á conocerla co« 
mo se debe; y además, se harán muy natural-
mense esa falsísima idea de que la Religión eá 

extraña i sü vida de cada día; y, en iá prática, 
aprenderán á no echar ménos la Religión. 

Bien visto, esto es lo que quieren los enemi • 
gcs de la escuela cristiana, digan lo que digarea. 
Mas vosotros, padres y madres de la familia qae 
sois cristianos; vosotros qae habéis hecho bauti* 
zar á vuestros hijos, qua esperáis que hagan una 
buena primera comunion, que no vivan y que 
no mueran como perros, os lo pregunto: ¿es esto 
lo que vosotros quereis? 

La Iglesia sa une á vosotros para proclamar 
todo lo contrario, y precisamente porque sabe 
ella que sin la escuela cristiana es imposible á 
e3cs niños aprender, como deben, su religión, 
rechaza con todas sus faerzas, como vosotros 
miEmcs debeis hacerlo, lo que ellos llaman la Be 

paracion de la Iglesia y de la escuela, es decir-
la escuela ein Religión, la escuela ein crucifijo, 

sin oracion, sin Dios. 
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... . •., • 
Qus Francia es cristiana, y quiere quedar cristiana. 

No soy yo qnieii lo digo, sino ella misma,; Sa 
el último censo oficial, levantado por agentes á 
quienes, por cierto, no ahoga la devoción, la 
cnestien de la religion ha sido propuesta á ca la 
familia, á cada individuo, Paes ved aquí algaaas 
muestras muy significativas .de esa estadística 
religiosa, imparcial, si hay imparcialidad. 

En París, la capital de las revoluciones y pro-
nunciamiento?, el foco de laa sociedades secre-
tas, de la Franc- ma *cnoria, de la Internacional: 
en París, la ciudad de todos los escándalos pú-
blicos y privavos, sobre un millón, ochocientos 
siete mil quinientos setenta y cinco habitantes, ¿sa-
béis cuántos se han declarado libremente católi» 
eos? Un millón, setecientos treinta y dos mü qui' 
nientos veintinueve. Y, por„otra parte, ¿sabéis 
cuáatoa individuos se hao declarado sin religion? 

Dos mil quinientos unoj ni uno más. Los demás, 
es decir, setooia y dos mil quinientos cuarenta y 
CÍLCO, son luteranos, calvinistas, pietrisUs, an-
glicancs, cismáticos, jndíoa y turcos. 

EÜ Marsella, la proporcion ha sido la misma. 
De 312,864 habitantes, 29 6 101 se han confesa-
do católicos; 16,544 se han dicho de otros cal-
tos; y solamente 219, se han declarado libres 
pensadores. 

En Rían ha sido esto máa manifiesto. De 
120,470 habitantes, se encontraron 100,861 ca-
tólicos, 1,590 disidentes de todas sectas, y tan 
solo 19 individuos sin religión. 

En Lyon, Tolosa, Burdeos, N antes. Lila, etc., 
la proporcion ha sido poco más ó menos la mis-
ma; fuera de imperceptibles excepciones, todo 
el mundo se ha declarado católico; todo el mun-
do ha hecho profesion de creer en Jesucristo; y 
esto, repito, delante de gentes que representa-
ban al Eátado, al Estado sin Diof?, al Estado 
iin fé. 

¿Qué hay que responder i esos números? ¿No 
demuestran, claro como la luz, que á pesar de 
gas locuras y de sus errores, nuestra Francia es 
cristiana y católica en el alma; que los que la 
creen perdida para Jerucsisto y la Iglesia, se 
engaitan de medio & medio, y que sa la ealum-



sia y bq la insulta cuando se la trata como na-
ción sin religión? 

La especie de apostasía oficial que, desde 
1789, le ha hecho y le hace tanto mal toáavía, 
no penetra hasta sn corazon, es una enfermedad 
de la piel, ya roja, ya tricolor, que la pone en 
en peligro, pero que no la hace morir. No la 
haria morir más que llegando al corazon. Esa 
ficción legal, esa apoetasía oficial, es lo que se 
llama la separación de la Iglesia y del Estado; y 
sobre ella es sobre la que nuestros radicales del 
dia quieren constituir, como sobre un fanda* 
mentó real, su famoso sistema de la se'paracion 
de la Iglesia y de la escuela, ó, en otroa térmi-
nos, de la Escaela sin Dios. 

Si esa locura criminal llegara á dominar, se-
ria ana segunda locura añadida á la primera, un 
crimen público añadido á otro crimen público. 
Sería, además, la pérdida inmediata de nuestra 
Francia; oomo la separación del alma y del cuer-
po, para el hombre, la señal y causa de la muerte. 

Sí, digámoslo en voz muy alta, en el fondo y 
en su corazoD, Francia es todavía lo que siempre 
ha sido, el gran pueblo cristiano, la gran nación 
católica. Si sus gobernantes la dejaran á sus 
verdaderas inspiraciones, se vería algo do ma-
ravilloso en au vida religiosa, La revolución no 

és la Francia, como quisiera hacerlo creer la 
demagogia. Ella no es la Francia, como las rui-
nas, los escombros, el lodo y la sangre que cu. 
bren una magnífica tierra, no son esta tiorra. La 
Revolución es impía, y la Francia es cristiana; 
la Revolución blasfema de Jesucristo, y la Fran» 
cia, la verdadera Francia, le adora. 

¿Qué vienen, pues, á proponernos esos cuan-
tos hombres sin fé, sin Dios? ¿Qué vienen ú con-
tarnos sus escuelas sin religión? ¿Por quiénes 
nos toman ellos? ¿Por quién toman á la Francia? 

Ya eé que invocan la libertad de cultos, la 
cual nada tiene que ver squí, puesto que la can-
ga que defendemos contra ellos, es común á ca-
tólicos y protestantes. Los protestantes, á pe. 
sar de sus errores, creen, como nosotros, en 
Jesucristo; y la escuela sin religión, es contra 
BUS principios, no ménos que contra los nues-
troB, No hablo aquí de los Judíos, porque son 
tan poco numerosos, que no podríamos hacerlos 
entrar en cuenta, y también porque generalmen-
te son tan ricos que tienen tantas escuelas israe* 
litas cuantas quieren. La cuestión versa única-
mente entre loa cristianos y los hombrea SIN 
DIOS; por tanto, en Francia, la euestion está 
del todo resuelta. 



Luego preguntar á los padres y madrea de 
familia: '¿Es necesario que ia escaela 6 qae en* 
víais voeatroe hijos, eea ana escuela cristiana?" 
es tener anticipadamente seguridad de ua 81 
quá>i tiasloime 

Y los que se atreven á responder NO, los 
que quieren imponer eu sistema á ia casi unani-
midad de sus conciudadano?, esos son unos in-
sensatos y unos perturbadores, que la conciencia 
pública rechaza coa indignación. 

Si en los de arriba el buen sentido patriótico 
no estuvira oscurecido por las preocupaciones 
volterianas y por la ambición personal, esas lo-
euras criminales no podrían producirse impa-
nementes. Son crímenes de Ies» patria. 

V. 

Por qué lado pecan I03 raciocinios de los enemigos de la es-
caela cristiana. 

Nuestros demagogos y nuestros ideólogos, 
parten todos, más ó ménos, de esta idea archi-
falsa, ó que no hay religión verdadera y necesa-
ria, ó que Nuestro Señor Jesucristo no es Dios 

hccho hombre como lo afirman i la vez aaa pa -
labras y sus milagros; ó, ea fia, qae la Iglesia y 
el Sacerdote, miaiatro de la Iglesia, no estín ea> 
cargados por Dios mismo de enseñar á todos los 
hombres á practicar la verdadera Raligioa, la 
Religión de Jesucristo. 

Onando se les dice esto levantan el grito. 
"Nada de eso, dicen; solamente queremos que 

la Iglesia y la Escuela no se confaadaa; quere« 
mos que la Religión se enseña en la Iglesia, y 
que no se hsg* mención de ella ea la escaela; 
cada uno en su casa; he ehí lo qae queremos"-
Sí, sin duda, cada uno en su casa; y nosotros, 
como vosotros, tampoco queremos coafandir la 
escuela con la Iglesia; el instructor con el Sacer-
dote. Pero una cosa es ia confusion, y otra cosa 
es la unión. Nosotros queremos que la escuela 
esté unida á la Iglesia. 

Y así como por la "escuela*1 entendamos, no la 
casa donde 8e da á nuestros hijos la instrucción 
primaria, sino precisamente esta instrucción mis-
ma; así por uIglesia" entendemos, no la igldüi 
material, la Casa de oracíon, sino la Iglesia do-
cente, el Sacerdote qae representa á la Iglesia 
y es el ministro de la Religión. 

"¿Cada uno en su casa" nos dicen? Sí, cada 
ono en su casa; pero hay, alguno qae, en cual • 
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Lnego preguntar á los padres y madrea de 
familia: '¿Es necesario que ia escaela 6 qae en* 
víais vuestros hijos, eea ana escuela cristiana?" 
es tener anticipadamente seguridad de un 81 
qa&i tiaiiuiaie 

Y los que se atreven á responder NO, los 
que quieren imponer ea sistema á 1a casi unani-
midad de sus conciudadano?, esos son unos in-
sensatos y unoa perturbadores, que la conciencia 
pública rechaza coa indignación. 

Si en loa de arriba el buen sentido patriótico 
no estuvira oscurecido por las preocupaciones 
volterianas y por la ambición personal, eaas lo-
curas criminales no podrían prodacirse impa-
nemeates. Son crímeaes de lesa patria. 

V. 

Por qué lado pecan I03 raciocinios de los enemigos de la es-
encia cristiana. 

Nuestros demagogos y nuestros ideólogos, 
parten todos, más ó ménos, de esta idea archi-
falsa, ó que no hay religión verdadera y necesa-
ria, ó que Nuestro Señor Jesucristo no es Dios 

hccho hombre como lo afirman i la vez aaa pa -
labras y sus milagros; ó, ea fia, qae la Iglesia y 
el Sacerdote, miaiatro de la Iglesia, no estín ea-
cargados por Dios miamo de enseñar i todoa loa 
hombres á practicar la verdadera Raligioa, la 
Religión de Jesucristo. 

Cuando se les dice esto levantan el grito. 
"Nada de eso, dicen; solamente queremos que 

la Iglesia y la Escuela no se confundan; quere« 
mos que la Religión se enseña ea la Iglesia, y 
que no se hsg* mención de ella en la eacaela; 
cada uno en su casa; he ehí lo que que reos 
Sí, sin duda, cada uno en su casa; y nosotros, 
como vosotros, tampoco queremos coafandir la 
escuela con la Iglesia; el instructor coa el Sacer-
dote. Pero una cosa ea ia confusion, y otra cosa 
es la unión. Nosotros queremos que la escuela 
esté unida á la Iglesia. 

Y así como por la ' ''escuela* entendamos, no la 
casa donde se da á nuestros hijos la instrucción 
primaria, siao precisamente esta ínstraccioa mia« 
ma; así por uIglesia" entendemos, no la iglaíh 
material, la Casa de oracíon, aíao la Iglesia do-
cente, el Sacerdote que representa á la Iglesia 
y es el ministro de la Religión. 

"¿Cada uno en su casa" nos dicen? Sí, cada 
nao en su casa; pero hay, alguno que, en caal • 
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quiera parte que esté, está en sa casa, y qae, con 
justicia, no puede echarse de ningana parte; es-
te es Dios, es Jesnnristo, Daeño y Señor. 

En la escuela más qae en niagana otra parte, 
está " t» su casa." Efectivamente los niños á 
quienes el maestro de escuela enseña á leer, á es. 
cribir, ácontar, etc., ¿esos niños no son de Jesu-
cristo? ¿No son hantizados, no son nnos peque-
ños cristianas? ¿No lo8ha rescatado Jesucristo 
en la Cruz con ei precio de toda su sangre? ¿No 
son bijos de la Iglesia? Esto es un hecho,, un he-
cha evidente. ¿Quiéa se atreverá á negarlo? 

Luego Jesucristo, ea ia escaeh, estí ea na ca-
sa, L iego la Iglesia, en la escuela, tiene también 
en logar, su grao lagar, su principal lugar La 
Iglesia está allí, no para eot^nar i sus hijos á 
leer y á escribir; sino para inspirar,!-* la obe-
diencia y el respeto á sus maestros, para foruir 
sos jóvenes espíritus y sus tiernos corazones; 
para vigilar que la enseñanza qae se les dé sea 
conforme en todos sus pintos, no solamente á la 
fé propiamente dich*, sioo al espíritu c-htiaao. 

He ahí por qoé la Iglesia tiene un derecho ab • 
soluto, Boperior, inalienable, sobre la enseñanza 
y la educación de la juventud, y, por consiguieu-
te, sobre la escuela donde se dan esta enseñanza 
y esa educación. 

Qué no nos vengan á decir que la Iglesia na-
da tiene que ver en la escuela, y esto bajo el 
pretexto de que la "Religión nada tiene que ver 
con el alfabeto, ni con las cuatro reglas, ni con 
la gramática, ni coa la geografía." No cierta-
mente; pero en la escuala ella tiene muy bien 
que ver otras cosas, y cosas de otro modo más 
importantes que todo eso. 

No lo olvidéis: lo qae hay en ei fondo del 
pensamiento de esas gentes, moieradas en apa-
riencia, que piden la separación de la Iglesia y 
de la escuela, ea el <5dio de ia Iglesia, el Odio de 
Jesucristo, el ódio de Dios y de la Religión, Ea 
nada creeo, no quieren, para la Francia, ni Reli-
gioD, ni Sacerdote, ni Dios. 

Se imaginan estar simplemente fuera de Jesu« 
cristo; pero eso es una quimera, é igaoran lo que 
el Hijo de Dios tiene formalmente declarado: 
''Quien no está conmigo está contra mí? Ellos no 
est-ín con Jesucristo, luego están contra Jesu-
cristo. Pidiendo que ia escuela no sea ya de J e -
sucaisto, piden, sabiendo ó sin saberlo, que la 
escuela sea contra Jesucristo. 

Finjan ia mano tan suave como quieran, no por 
eso dejan de ser G-atop, y Gatos de buenas uñas; 
que, si llegaran á conseguir "la separación de la 
escuela y de 1a ^Iglesia," ya no tendrian luego 



cosa mis urgente que pedir á esa fuerza ciega 
que se llama "el Estado," que la destrucción de 
la Iglesia, el poner faera de la ley á los Sacerdo-
tes y todo lo que es cristiano. Testigos los re» 
volucionarios de 1789, que, despues de haber 
alcanzado la "separación de la Iglesia y del Es-
tado," llegaron de aquí, en mécos de dos anos, á 
decretar la supresioa de la Iglesia por el Estado« 
y i poner fuera de la ley á los Obispos y Sacer-
dotes ñelesl Testigos también nuestros Coma" 
ñeros de 71, que, despnes de haber arrancado 
lo Crucifijos de todas las escuelas no tuvieron 
cosa más urgente que hacer sino violar nuestras 
Iglesias, apribionar y asesinar nuestros Sacer-
dotes. 

Luego, en el fondo de esa cuestión do la es-
cuela, para quien sepa reflexionar, no hay más 
que uaa cuestión de fé, y si los revolucionarios, 
de cualquira rango que sean, la cortan en uu 
sentido opuesto al nuestro, es sencillamente por" 
que no tienen fá; porque ignoran á Jesucristo, o 
porque le aborrecen. 

¿Padrea y Madres de familia: ved, pue?, la 
inmensa importancia de esta cuestiop, tanto pa^ 
ra el presente coras para el porvenir. 

VI. 

Por qué y cómo la Religión es el alma de la educación de los 
niños y por consiguiente de la escuela. 

"J-¡ - k • O OS * JíV'í 

Porque ella les ensena lo que es de la mayor 
importancia para su felicidad en este mundo y 
en el otro. 

Porque les ensena, y esto infaliblemente de 
parte de Dios, á creer lo que es verdadero, i 
amar lo que es bueno, á admirar lo que es puro; 
á respetar y amar la autoridad de sus padres; 
á ser bnenos y castos; á conservar buenas cos-
tumbres: á ser laboriosos, fíele?, concienzudos, á 
satisfaser primeramente el deber que el placer; 
i evitar todo lo qne pueda corromper ya el es-
pirito, ya el corazon. 

La Religión hace todo esto en donde quiera 
que se la deja obrar; y sola ella tiene el poder 
de operar este bien, y de apartar ese mal, ¿Qué 
es en efecto la moral sin Religión? Una teoría 
enfadosa, grandes palabras, y á lo más una hon« 
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radas exterior qae apenas basta para so eef 
ahorcado,' 

"Sin ia Relegion, decia en otro tiempo Napo-
león I, hombre poco devoto, como todo el man» 
do sabe; pero de bnen sentido y de ingenio: sin 
la Religión, los hombres se degollarían por la 
mnjer más bella, <5 por la pera más grande. 

Sin la Religión no hay fé ni moral; sin la fé 
y sin la moral, no hay ednoacion. 

Educar nn niño, ¿qaé otra cosa es, ei no for-
mar so espirita, dándole la verdad y la baena 
doctrina, y formar en él sn corazon, haciéndole 
primero conocer el bien, y depuea amarlo y prac-
ticarlo? Ahora bien, la primera y la más impor-
tante de todas las verda e?, ¿no es evidente-
mente la verdad religiosa qae nos enseña lo qae 
Bomos, por qaé existimos, á dónde vamos? ¿Qaé 
nos enseña ia ley de las leyes, la ley diviaa, qae 
nos hace conocer lo qae debemos hacer y lo qae 
debemos evitar para ir al cielo y para no ir al 
infierno? ¿En comparación de esta ciencia, de-
cidme, qaé son esas otras ciencias, de qae se 
hace en el dia de hoy tanto alarde? Del mismo 
modo el primero, el más importante de todos los 
bieaes, ¿no es el bien moral, es decir, la pureza 
del corazon y de la conciencia? Esta verdad, es-
te bien, se extiende á todo, como la luz¡ y el ca; 

Si 
lor del sol que lo alambra y fecandka todo do* 
b re la tierra. 

Nosotros somos cristíaaos; nuestros hijos es-
tán bautizados, son cristianos; para ellos no hay 
educación séria sin la bienhechora intervención 
de la Religión; y por cons'gaiente, de la Iglesia, 
y en consecuencia, del Sacerdote. Siendo la 
Iglesia, coa la familia, el Bantaario de la educa-
ción, quererle excluir de ella la Religión-y la Igle-
sia, es querer exclair de ella i Dios; es querer 
excluir de ella la educación. Ahí está, por otra 
parte, la experiencia que la prueba todos los 
dias, ea todo logar: las escaelas sin Dios son, 
más ó ménos, unos focos de corrupción, de in-
moralidad más ó ménos encubierta, pero que fer 
menta; donde es casi imposible que un niño coa„ 
serve su inocencia; donde solo ei temor mantie-
ne alguna apariencia de órden; donde ei niño 
aprende á detestar la autoridad del maestro; 
donde la patria no ve más qae ua semillero de 
comuneros sin fé y sin ley. 

Lo sepito: sin ia Religión no hay educación. 
Luego la escuela debe ser cristiana, y cristiana 
ante todo. Exigir éeto es ua deber de concien-
cia para los padres y madres de íamiiia, no mé« 
nos que para el Sacerdote, Ya de por medio la 
salvación de los niños. 



VII. 

Por que la enseñanza clásica és inseparable de la educación 
religiosa. 

Porque el espíritu es inseparable del corazon. 
No amamos eino lo que conocemos, sino lo que 
vemos que es bello, noble, bueno, digno de esíi. 
macion y de amor. El corazon sigue á la cabeza, 
J verdaderamente la enseñanza es quiea forma 
á ia cabeza, és decir, es la que hace conocer al 
espíritu todo lo que le es útil saber. Da ahí la 
inmensa importancia de no dar jamás otra cosa 
de alimento al espíritu del Liño, más que la ver-
dad. El error corrompe al espirita, como el vi-
cio corrompe al corazon. 

"Pero, diceD, cuando na maestro de escuela 
enseña el Alfabeto y la Gramática, la Aritméti-
tica y otros ramos de su programa, casi nunca 
puede engañarse; y aun cuando se engañase res. 
pecto de algunos pormeoores, ¿qué mal podría 

ss 
esto cansar en el espíritu de sus discípulos? Pas 
rece que Dada tiene que hacer la Religioa ea es 
t o . " - Está biea; pero, como ya lo dijimos áates 
no es esto de lo qae se preocupa la Iglesia. De 
lo qae ella ge preocupa ea la easeñaaza se da 
ea la escuela, es desde luego, de que, conoca« 
sioa de ciertos ramos de esta enseSanza, tal co* 
mo la historia, y algunos otros elementos de 
ciencia natural, no vaya í dar el maestro á los 
niiios nociones falsas y peligrosas, bajo el punto 
de vista religioso. De lo que ella se preocupa, 
es de que ios libres, sobre todo loa libros de 
historia, no sean verídicos, ortodoxos, y de que 
contengan, como tan frecuentemente sucede, ca> 
lumnias contra el Clero y ia Religión. 

Al enseñar la historia de Francia, por ejem-
plo, cuántaa falsedades detestables contra los 
Papas, contra los Sacerdotes, contra los Orde-
nas religiosos, contra la influencia de la Iglesia, 
no hace entrar todos les dias en el espíritu de 
BUS pobrecitos discípulos, un maestro irreligioso 
6 simplemente ignorante, de los que, desgracia-
damente, hay máa de uno? Y esas falsedades, 
esas mentiras frecuentemente dejan huellas que 
ao se borran jamás! 

De cien aiños que, desde su salida de la es-
puela. §9 burlan de Dios, que causan la desoía-



clon de sus padres, que ge abandonan al mal, 86 
puede decir con seguridad, quo los noventa de 
Uos han bebido el gérmen de eaaa rebeliones, 
en las malas ideas que se les han dado en la es. 
cáela, no mónoa que en la3 malas costumbres 
que pololan en las malas escuelas. 

Si quereia que vuestro hijo viva 7 crezca en 
el bien, hacedlo desde luego vivir y crecer eu la 
verdad; y l a verdad es, ante todo, la verdad 
cristiana, el conocimiento de Dios y de su ley. 

"Pero, dicen tambieD, esa verdai, es el Sicer-
dote quien debe darla á los niño*, y no el maes-
tro de escuela ni los padres.",-Decís moy bien: 
el Sacerdote, efectivamente, y solo él es el ofi,' 
Cialmente encargado por la Ig'eaia para enseñar 
la Religión á los niños de su parroquia r,ero J o a 

padres y los maestros tieneu por obligación el 
ayudarle por todos los medios posiule* ea ú t a 
laboriosa enseñanza. Todo ha de contribuir & 
esta, tanto en el interior de la familia, como en 
el interior de la escuela. 

Los niños, y especialmente los niñoa del p a e . 
blo, son atolondrados, poco dados al estadio- lo 
que quiere uno que sepan, es necesario hacédse-
lo entrar en su inteligencia y su tnemoria, p o r 

todos los poros., á todo propósito. Si queréis ha. 
cer un cristiano de ese tontito de 8 ó 10 años 

es preciso que pongáis en sus ojos, en sus orejas, 
en su lengua y en su memoria, todo cuanto pne-
da ayudarle á acordase de lag verdedes, siempre 
un poco abstrctas, que haeea el fondo de la Re* 
ligion cristiana. Ea lugar de enseñarle á leer en 
yo no se qué libros insignia ¡antes, enseñarle á 
leer en el Catecismo, en el Evangelio, en un re* 
fiú nen elemental, como hay tantos, de la moral 
cristiana. Y aun con este eocorro de todos los 
momentos, la Iglesia tendrá todavía trabajo en 
hacer penetrar bien á fondo las laces vivicantes 
de U fe en esa pequeña inteligencia: ¿ones qué 
sucedería si la enseñanza de la eseoela queda 
completamente fuera del pensamiento religioso 
el cual es el ú jico, y no nos cansaremos de repe-
tirlo, es el úuico que tiene poder de hacer cris-
tiano^, es aeeir, verdaderos hombre« de bien, 
hombres de conciencia, de corazou, de deber. 

El maestro de e-caela debe cooperar necesa-
riamente, con tolas sns fnorzas á la grande obra 
de la educación confiada por Dios mismo á sus 
Sacerdotes. La enseñanza de la escuela debe 
seguir, ayudar, recordar la enseñanza del Cate-
cismo. Sin esto, no hay educación sólida; ó, en 
otros términos, no hay cristianos, no hay verda-
deros hombres de bien para el porvenir. 

Todo esto es incontestable, El abatimiento 



deaolador de la Francia actual, viene sobre to* 
do, del olvido de la ley de Dios; y este alvido 
tieao, en gran parte, sa origen en la enseñan« 
za indiferente é irriligiosa de nuestras escaelas 
primarias y de nuestros Colegios arriba. 

Luego la enseñanzi de la escuela debe sor 
cristiana, como debe ser cristiana la elacacioa. 

Ea este gran trabajo de formación, el espíri-
tu del niño no debe separarse de su corazon. 

VIII . 

Testimonio no sospechoso de na viejo rey de Prasia qua 
en nada creia. 

Los enemigos de la fé de nuestros hijos se ha-
llan aquí un adversario en quien méaos lo espe-
raban. Es el famoso rey de Prasia, Federico el 
Grande, el íntimo amigo de Voltaire, más incré-
dulo, si pneda serse más y más axagorado que 
Voltaire. Eáte creia un poco en Dios y ea el 
alma, en el bien y en el mal; pero, Federico, ea 

aaáa creia él, y ea su intimidad no ie ocultaba 
ana sentimientos. 

Paes bien, he aqaí lo que el gran buen sen-
tido social y político de aquel malvado de geuio, 
le hizo proclamaré imponer á todos sas súbdi-
tos, en un reglamento general, promulgado ea 
Beriin, el 12 da Agosto do 1763, en elpkno 
reinado del Volterianismo. 

"Federico, rey de Prusi*, etc. 
"Desde el establecimiento de la paz, el verda-

dero bienestar de nuestros pueblos preocupa to-
dos nuestros momentos (abaolatíimente como di-
ría hoy el piadoso Bismarck), y como creamos 
útil y necerario poner el fundamento da ese bien» 
estar, constituyendo una instrucion, racional tan« 
to como cristiana, para dar á la juventud, co¡i el 
temor de Dios, los conocimiento útiles: 

"Arí . I , Los niños de 5 í 13 ó 14 años, no po» 
drán dejar la escuela ántes de estar instruidos en 
los principios esenciales del Cristianismo, y de sa 
ber leer y escribir bien (1). 

(1) Nótese cómo tiene 61 cuidado de poner aquí la ins-

truceioa religiosa en primer lugar. Esto, da parte de un 

hombre semejante,"es muj significativo. 
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f íArt. II. Los maestros á quienes la necesidad 
del trabajo obligue á ocupar algunos amos, sa-
rán Eériamente advertidos de hacerlo de mane« 
ra que e£os niños no se separen de las escuelas 
ántes de saber leer bien, ni ántes de poseer las 
nociones fundamentales del Cristianismo,.... he-
chos que deben hacerse constar por certificados 
del pastor (1) y del maestro de escuela. 

"Art. XII, Gomo los buenos maestros son loa 
que haceaqce las escaelas sean buenas, un maes-
tro de escuela debe estar en condiciones tales, 
que toda 6u conducto cea un ejemplo, y que no des > 
truya con sus obras lo que edifici con sus pala • 
bras. Los maestros, más que caalesquera otros, 
deben estar animados de una sólida piedad, y an-
te todo, poseer el verdadero conocimiento de Dios 
y de Critto. 

éíArt. XXIV« En lodo lo que concierne á la 
escuela» el maestro debe apoyarse en los consejos y 
en los avisos de su pastar, 

*'Art. XXY. Es nuestra expresa voluntad 
que, en cicdadea y pueblos, visiten los pastores 

(2) No habla aquí siao del pastor luterano, porque en 
esa época toda la Prasia era luterena, El pastor es aquí 
aaiwetro de la Religión, 

las escuelas establecidas en su jurisdicción, dos 
veces por semana, ya por la mañana <5 ya por 
la tarde, é interroguen ellos mismos á los alam* 
nos." 

No es un (Jara, ni nn Obispo, ni el Papa, quien 
ha dado este decreto; es, lo repetimos ea voz al-
ta, un librepensador de primer drden, cuyos 
principios religiosos eran absolutamente loa mis-
mos que los de nuestros revolacionarioa moder-
nos más avanzades. 

Era el buen sentido quien le arrancaba esas 
confesiones; era el instinto de la conservación da 
la sociedad, de la familia y del <5rdea público. 

Los enemigos de la escuela cristiana preten • 
den que ia superioridad de la Prusia viene de 
sus escuelas, y de su sistema de instrucción obli-
gatoria. Que ssan, siquira una vez, lógicos con-
sigomismos, y no traten de ponernos el contra-
principio de lo que nos cacarean. 

En Prusia, las prescripciones de Federico el 
grande han hecho ley hasta 1872; la instrucción 
cristiana y el respeto práctico de la religión se 
consideraban, y eon razón, como el alma de la 
educación ea las escuelas, Si I03 Prnsiaaos tie > 
nen algo de bueno, allí lo han tomado. 

Bismarek parece disponerse á ca tombiardo 
esto; prohibe hablar de religión ea las escuelas; 



prohibe qua loa niños se arrod illeD, jacten las 
manos para ora?, etc., tanto peer para Progia. ' 

En el fondo, Bismaak y nuestros revoluciona-
rios son de la misma escuela, y ved ahí, por qué 
esperamos qua la Francia no querrá ser ni sa ju-
guete ni sa víctima. 

IX 

l o que ha de entenderse por la escuela LAICA. 

Laico, laica, no quiere decir sin religión, Ua 
laico es simplemente un inmbre qao LO es 
eclesiástico. Todos los cristianos eoa laicos, to-
das las cristianas soa lajeas. Vosotros mismos, 
padres y madres, que leía es tas paginas y que es 
preocupáis con tan justo motivo, del porvenir 
religioso de vuestros hijos, vosotros soia laicos. 
Tan solo están elevados sobre el estado laico 
aquellos que tienen el honor y la dicha de con-
sagrarse i Dios en el estado Eclesiástico." ó en* 
le estado Religioso, 

Nuestros enemigos, que no son muy faertei 
en materias de cosas religiosas, confunden or-
diaariamente esta nocioa tan sencilla, y por lai-
co entienden ellos lo que es, si no enemigo del 
Sacerdote y de la Religión, al mé nos lo que es 
indiferente á la Raligion y al Sacerdote. Para 
ellos la escuela laica es la escuela sin Religión, la 
escuela no cristiana. 

Es porque detestan á la Religión, á la Iglesia, 
al Sacerdote por lo que aclaman y reclaman la 
escuela laica. Si ellos entienden thriy bien loque 
quieren, nada entienden de lo que dicen. > 

¡Escuelas laicas! Paes nosotros también las 
queremos y las sostenemos; solamente hay, que 
nosotros pedimos que, anío todo, esas escuelas 
laicas sean cristianas. No basta, para nosotros, 
que ellas hsgaa la guerra al Catecismo y á Jesu-
cristo; queremos ademas, y tenemos ei derecho 
y el deber de exigirlo, queremos, como dociamos 
poco há, que esas escaela3 sean los auxilios del 
Catecismo, y que el maestro y la maestra traba-, 
jen en ellas de acuerdo coa el Sacerdote y coa 
les padres de familia, en formar ¿ nuestros pa-

. queños cristianos en el cervicio y en el amor de 
Jesucristo. 

Loa maestros y las maestras íaisoa que pre-
dican los enemigos de la esccela cristiana, son, 



prohibe qua loa niños se arrod illeD, júntenlas 
manos para ora?, etc., tanto peer para Progia. ' 

En el fondo, Bísmaaky nuestros revoluciona-
rios son de la misma escuela, y ved ahí, por qué 
esperamos qua la Francia no querrá ser DÍ SU ju-
g u e t e n i su v í c t ima . 

IX 

l o que ha de entenderse por la escuela LAICA. 

Laico, laica, no quiere decir sin religión, Ua 
laico es simplemente un hombre que LO es 
eclesiástico. Todos los cristianos eoa laicos, to-
das las cristianas son lajeas. Vosotros mismos, 
padres y madres, que leís es tas paginas y que es 
preocupáis con tan justo motivo, del porvenir 
religioso de vuestros hijos, vosotros sois laicos. 
Tan solo están elevados sobro el estado laico 
aquellos que tienea el honor y la dicha de con-
sagrarse i Dios en el estado Eclesiástico." ó ca-
le estado Religioso. 

Nuestros eaesslgos, que ao son muy faertei 
en materias de cosas religiosas, confundea or-
dinariamente esta nocion tan sencilla, y por lai-
co entienden ellos lo que es, si no enemigo del 
Sacerdote y de la Religión, al mé nos lo que es 
indiferente á la Raligioa y al Sacerdote. Para 
ellos la escuela laica es la escuela sin Religión, la 
escuela no cristiana. 

Es porque detestan á la Religión, á la Iglesia, 
al Sacerdote por lo que aclaman y reclaman la 
escuela laica. Si ellos entienden frriy bien loque 
quieren, nada entienden de lo que dicen. > 

¡Escuelas laicas! Paes nosotros tambiea las 
queremos y las eostenemog; solamente hay, que 
nosotros pedimos que, anío todo, esas escuelas 
laicas sean cristianas. No basta, para nosotros, 
qne ellas hagan la guerra al Catecismo y á Jesu-
cristo; queremos ademas, y tenemos el derecho 
y el deber de exigirlo, quereaios, como dociamos 
poco há, que esas escuela3 sean los auxilios del 
Catecismo, y que el maestro y la maestra traba-
jen en ellas de acuerdo coa el Sacerdote y coa 
les padres de familia, en formar ¿ nuestros pa-

. queños cristianos en el cervicio y en el amor de 
Jesucristo. 

Loa maestros y las maestras íaisoa que pre-
dican los enemigos de la esccela cristiana, son, 



sabadlo bien, maestros y maestras sia Religión, 
Desde el momento qae aa maestro de escuela 
cample, en la escaela y faera de la escuela, con 
el primero de todos sus deberes, qae ea el de 
servir á Jesucristo, inmediatamente y por mas 
laico que sea, se le nota como clerical, y muy fre-
cuentemente ya no paede esperar mis qae la ma-
levolencia, y afo , algaaas veces, verdaderas 
persecuciones. Por el contrario, el maestro que 
es laico en el sentido en que lo entienden los 
enemigos de la fé, está seguro de una protección, 
que llega á veces hasta el escándalo, hasta la to-
lerancia más indigna. 

Que nuestros hijos sean educados cristiana -
mente; he ahí todo lo que queremos. Sí ordi-
nariamente nuestros Curas prefieren' Hermanos 

i ó Hermanas (de Congregaciones Religiosas) i 
maestros y maestras laicos, es porque gracias á 
la indiferieacia religiosa, por no decir á la irre-
ligión que domina en casi todas las escuelas nor-
males donde se forman ios maestros y la3 maes-
tras del Estado, sucede que rarísimas veces son 
lo que deben ser para cumplir digmamente su 
grande y santa misión. 

¿Quién puede llevar á mal qae un baea Sacer-
dote no qaiera dejar anos tiernecitos ninos, oa-> 
yas almas se le haa confiado, en manos de un 

maestro ó de usa maestra sin religión? La con-
trario sí, seria estrano. No ea por él, siso por 
la fé y la salvación áe sus ovejas, por lo qae el 
Cura reclama la escuela cristiana. Poco importa 
que sea atendida por un laico, por ua Hermano 
ó una Hermana; con tal qua todo se haga en ella 
conforme á la voluntad de Dios; con tal que el 
ministro de Dios encuentre en ella el apoyo á 
que tiene derecho para edacar cristianamente á 
ese pequeño pueblo que ama« 

Por qué motivos rechaza la Iglesia lo que llaman ellos la es-
cuela OBLIGATORIA y GRATUITA. 

• 

Nuestros libres-peneadcree, enemigos de la 
Iglesia y de la patria, tienen una tirria que sale 
á toda proposito como una especie de ritornèllo'. 
"La escuela LAICA, OBLIGATORIA.y GRA-
TUITA. 

-tv 



áá 
Tcdo el veneno está en la palabar LAICA, 

<5 por mejor decir, en la idea impía que ocultan 
ellos bajo esa palabra, tan inofensiva en sí mis« 
ma; y únicamente, tened esto bien entendido, 
porque la escuela laica que quieren imponer á 
la Francia, es la escuela sin Dios, la escuela sin 
Jesucristo y sin Religión, 63 por lo que quieren 
hacerla obligatoria y gratuita. Es una verdade* 
ra coaspiracion costra la £5 de nuestra Francia. 

"Primero, dioso, (Maqueaos la juventud fuera 
do la Iglesia; es decir, contra la Iglesia; despues 
obliguémos á los padres á que la eavien í núes i 
tras escuelas sin Dios, para que nada se noa es* 
cape; y luego, por 5a, quitémosles todo pretexto 
de reclamsr, haciendo pagar todaa esaa escuelas 
por el Estado, sin pedir nada ni á los p*dre3 ni & 
ÍGS hijos. Con este sistema, la Frauda será nues-
tra dentro de quince 6 veinte anos." Este plan es 
tan abominable como bien combinado, Eá abomi-
nable, porque es la.guerra & Dios y á las almas; 
está sábiamente combinado, porqie si sus "escus* 
las laicas," llegáran & dominar y hacerse obliga» 
torias para todos', alcanzarían infaliblemente el 
resultado impío que se prometen;la Francia per-
dería la fe. 

Por eso rechasamca nosotros, con toda la 
energía de esa misma fá, la escuela revoluciona-
ria, laica, obligatoria, gratuita, 

Si la escuela fuera cristiana, como debe serlo 
y como lo será siempre, aeí lo esperamos, ai ta 
eecnela fuera cristiana, lejos de llevar á mal que 
faera obligatoria, la Iglesia eeria la prioiora en 
aprobar na sistema que pondría á todos gus hi-
jos en la feliz obligación de ser tan instruidos y 
tan bien educados como fuera posible. Pero lo 
que ella no quiere, i ningún precio, es qae los 
padres cristianos (es decir, 99 de cada 100, 999 
de cada 1,000) sean obligados á enviar á sns hi-
jos i nnaa escuelas en donde todo los apatraria 
de la Religión, como lo hemos demostrado mis 
arriba. 

Ea esto, como siempre, los revolucionar203 con 
su palabrería de libertad, progreso de las luces, 
etc.sson unos tiranos y usos verdadsros dSápo-
tas. Pisotean la primera y la más legítima do 
todaa nuestras libertades, la libertad religiosa. 
Porque ellos no crsea, quieren obligar á los de-
más á no creer; y lo que nos quieren inculcar, de 
grado por fuerza, no es ni la ciencia ni la iaa-
tracción, sino sencillamente sus doctrinas impías. 

Yo os pregunto, ¿tenemos rason nosotros, nos» 
otros los cristianos, de no querer su iáatraccioa 
obligatoria? No queremoa su iníruccion, porque 
es feüsa y perversa; y no queremos que se obli-
gue á nuestros hijos á recibirla, primero, por-



qü6 so somos esclavos nosotros, ni ellos tarnpo® 
00} y, segundo, porque no queremos qae se nos 
obligue á hacerlos emponzoñar. 

En cuanto á la escuela gratuita de e30s caba-
llero?, todavía hay aquí ana iniquidad digaa de 
eltys. Esas famosas escuelas sia Religión, todo 
podrán ser, méaos gratuitas, supuesto que' el 
Estado las ha de pagar y las pagará biea. Aho-
ra, decidme, ¿quiéa llena la3 arcas del Estado? 
Son los cristianos; y la minoría de loa contri* 
bnyentes que se declaran no cristianos, es tan 
insignificante, que puede contarse por mola. De 
suerte que, (¡qué buenos apóstoles soiel) oon 
vuestra apariencia de generosidad, de desinte-
rés, de amor al pueblo, no qaereis hacer más qae 
obligarnos á que nosotros mismos pagaámos la 
raina moral de nuestros hijos! Q iereis obligar 
á la Francia católica á matarse con sus propias 
manos, á despojarse por sí misma del manto real 
do su fé. ¡ Y a y a , pues! E30 es la mayor desve-
rgüenza! 

No, no queremos ni vuestra instrucción laica, 
ni vuékra-instrucción obligatoria, ni vuestsa ins-
trucción llamada gratuita. Como cristianos, que-
remos ser libres para hacer educar cristiana-
mente á nuestros hijos; y si venís diciéndonos 
todavía qae no rechazamos vuestras ideas sino 

porqué queremos mantener al pueblo en la igno* 
rancia, 03 responderé.oíos, con la franqueza de 
la indignación, que sois unes embrolladores y 
y mentirosos. Vosotros sí sois los hijos de las 
tinieblas; nosotros, discípulos de la verdad y del 
Evangelio, somos los hijos de la luzy y lo que to-
davía es más, eomop, como lo ha proclamado el 
Hijo de Dios, nosotros somos la luz del mundo. 

• C-t 1 V ¿ i " e 
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Cómo todos los impíos, los Comuneros, los hombres de mal 
vivir, son simpáticos á la escuela sin religión: 

Este es an hecho evidente que no necesita de 
pruebas. Todos los revolucionarios, es decir, to-
dos los rebeldes á Jesucristo y á su Iglesia, son 
simpáticos á la escuela sin Religión. Desde la 
cumbre de la escala sociai, desde los gobernan-
tes Volterianos, hasta el último blasfemadoroillo 
de taberna, todos reclaman, como an derecho, lo 
que llaman ya escuela laica, ya escuela libre, ya 



escuela nacional. En el fondo todo esto sígaidaa 
escuela sin Dios; enseñanza y educación, no so-
lamenta indiferentes, sino hostiles á la Religión. 

¿Y por qué hacen ellos esa tríate capañ¿? Es 
porque impulsados por el demonio, en quien no 
creen ya, quieren aniquilar el reino de Nuestro 
Señor Jesucristo sobre ía tierra. Y como Jesu-
cristo no reina en el mundo, sino por medio de 
en Iglesia, del Paps, su Vicario, de los Obispos 
y Sacerdote?, sus ministros; como las Congrega-
ciones religiosas son los auxiliares más precio-
sos de la Iglesia para la educación de la juven-
tud, se ligan todos junto? para destruir el Papa-
do temporal y espiritul, para aniquilar por todos 
los medios la influencia sagrada de nuestros 
Obispos, de nuestros Sacerdotes y de nuestros 
Ordenes religiosos., 

Esta cuestión de la escuela, que ea boca de 
ellos parece no ser más que una cuestión nacio-
nal, es en realidad una cuestión religiosa. Como 
lo decíamos al comenzar., todo ee reduce á saber 
sí la escuela debe hacer de nuestros pequeños 
hijos unos cristianos <5 unos librea-pensadores; 
hombres de fó ú hombres sia fé; católicos d re-
volucionarios, Los predicadoras de la escuela 
sin Dios, se cuidan muy poco del maestro de es« 
cuela; su atencin la tienen fija en el Cura. Ls 

escuela DO Íes importa smd-bajoel punto áa 
vista de la Iglesia, y de todo cuanto se dioe ó se 
hace en la Iglesia. Si paaiérais vosotros leer 
entre sus líneas filantrópicas y endulzadas, cuan-
do escriben con tanta moderación eobre loa in-
tereses de la juventud, sobre el porvenir del 
pueblo, sobre el amor de la ciencia, ets., ved 
aqní le que leeríais en caractéres trazados, no 
por la mano de Dios, sino por la mano misma de 
Satanás: "¡Nada de Religión, ni de misa, ni de 
Sacramentos, si de Catecismo. Nada de Sacer-
dotes, ni de Religiosos, ni de culto, ni de Iglesia. 
Nada de Cristo, nada de fó, nada de Diosl" Ved 
ahí el fondo de esa lucha que estamos presen-
ciando, ¿Dejaremos al enemigo de Dios y de los 
hombres llevar á cabo eua planes infernales? 

• 
Ese es el plan de la RoYolucion que quiere 

descristianizar á la Francia, á la Europa, al mun-
do, y que para llegar á sus fine?, se sirve de 
todo; de las leyes, de los gobiernos, de la políti-
ca de la prensa, de la corrnpcion de las costum-
bres, y, repitámoslo muy alto, de la instrscciou 
pública y de la escuela, en donde su tarea es míe 
fácil, á causa de la mayor facilidad que allí tiene 
de seducir el espíritu de los niños, 

Si dejamos obrar á la Revolución, en méuog 
s s c u i u «w moa,—5 



de mèdio siglo nuestra pobre Francia estará per» 
dida, deshonrada, sin remedio. 

Calumnias groseras que sa esparcen contra los Hermanos 
y las Hermanas, con respecto á la instrucción. 

El Coco de los adversarios de la escuela cris -
tÍ8Da, ¿será preciso decirlo? SOD desde luego los 
Eerotanosy las Hermanas que se dedican á la 
educación crii-tiai>a (le la juventud. Nuestros re-
volucioi.arios los detestan todavía más, si puede 
ser, que a los Sacerdotes. 

Tienen mocha razón: los Hermanos y la* Her-
manas tou loa enemigos-natos de la escuela sin 
religión, de la escuela revolucionaria; como la 
verdad es enemiga-nata de la mentira; la cari-
dad enemiga naia de Í8 malicia. ¿Qué no dicen 
para hacer creer á ios ignorantes que el bien es 

el mal, que los Hermanos y las Hermanas son 
los enemigos del pueblo, y que ios padres de fa» 
milia no deben confiarles sus hijos? 

¡Mienten! He ahí su arma, la única de que 
pueden servirse: mienten con la esperanza de 
poder matar! 

Dicen, con un descaro que engaña & la mayor 
parte, que los Hermanos y las Hermanas son ig* 
norantes; que en sus escuelas nada aprenderán 
los niños; que ai contrario, los maestros y las 
maestras laicos, es decir, sin religión, no lo olvi-
demos, ellos solos poseen la "ciencia" que se ne-
cesita para formar "ciudadanos," Esta calumnia 
sale á cada paso, 

Desgraciadameate para ellos, ahí están los he-
hechos, que los convencen en tola línea, de im-
postura y de mentira. Cada año hay en todas 
nuestras grandes ciudades concuraos públicos, 
ya para los diplomas ó certificados de estudios, 
ya para ciertas recompensas concedidas por los 
departamentos ó las municipalidades, hasta por 
los franc-masones; y estos concursos son presidí' 
dos por gentes de la Universidad, casi siempre 
enemigas de las Congregaciones enseñaatea. 

Ahora bien, notad esto con atención: el resul-
tado de esos concursos, publicado cada afio, es» 
casi sin excepción, favorable, y más que favora« 



ble á las escuelas de los Hermanos y las de Her-
manas. Algunas veces el éxito es ta!, que difí-
cilmente se creería, si l o fuese la Universidad 
misma qoien lo pablica. Ciertameníe que no hay 
exageración en decir que existe cna proporcion 

de qmnce i veinte, y , en machas casos, de siete 
a diez. 

los días 9 y 15 de Julio del i no pasado (1872) 
hubo nn concurso general entre todas las (Sjue. 
las comunales laicaa y Oorgregacionistas de la 
ciudad de París, De 205 alumnos presentados 
por las escuelas laicas, 57 se declararon admisi. 
bles para las escuelas superiores; de 169 ak ru-
nos presentados por las escuelas de les Herma» 
nos, se declararon admisibles 143 para esas mis-' 
mas escoelasi De parte de la* escuelas laicas 
148 eliminados; de parte de los Hermanos M 
solamente. ¿Es esto claro? 

En ese mismo ano de 1872, la escuela de los 
Hermano?, de Valencia, obtuvo, corno los anos 
precedentes, un éxito más significitivo todavía-
de 5 alumnos presentados po? los Hermanos pa. 
ra la Escuela de Artes y Oífflos, todos los cinco 
fueron recibidos, con los números 1? 2} 3, 4 v Q 

Esto está sucediendo hacg veinte y treinta 
años; por más que hacen la üinriraidad y loa 
Ministros de ínatrnccion pública, por más quo 

favorecen desvergonzadamente sus escuelas Jai. 
cas, por más que ponen trabas y hacen intrigas 
é los pobres Hermonos, nada consiguen: los 
Hermanos llevan la ventaja en toda línea, siem-
pre y én todas partes. Yo reco erdo un gran 
concurso en el Palacio Municipal de Ja cindad 
de Paría, hace algunos snoe, en el cual los doce 
primeros nombres fueron tomados como por asal* 
to por los alumnos de los Hermanos; basta el 
quincuagésimo, apenas había 7 ú 8 alumnos de 
las escuelas laicas. 

En Burges, en uno de ios últimos concursos 
los dias 29 y 30 de Julio, de 18 niñas aspiran-
tes al Título elemental, soiameaté fueron admi -
ti das 10; y de estas 10, nueve eran alumnos de 
las Hermanas. Solo una alemna de las Herma-
nas quedó eliminada, en contraposición de la 
única alumca presentada por las escuelas laicaes 
que fué admitida. 

En Grenoble, obtuvo el mismo resultado ago-
viador para los partidarios de las escuelas laica-
de esas escuelas sin religión: de nueve admi-
siones, eiete faeroa ganadas por las escuelas 
de Hermanas, y tan eolo dos por las escuelas 
laicas. 

Preguntaremos otra vez: ¿es claro esto? Se 
trata de números; yo desafio á que se contesten. 



X, en verdad, si ios Hermanos y las Hermanas 
son ignorantes, como quieren decir: ¿qué son lo3 
otros? 

Para las gentes de buena fé, qae saben las 
cosas, esta cuestión ya no lo es. Bajo el panto 
de vista de la instrucción, las escuelas de nuea -
tros Hermanos y de nuestras Hermaaaa, son su* 
periores, y con mucho, á las ©tras. 

Y es mny sencillo. Por honrados que se les 
suponga, los maestros y las maestras del Estado, 
despues de todo, no hacen más que ejercar un 
oficio; un oficio honroso, un oficio útil, tanto co-
mo queráis; pero al fia, un oficio, y no una obra 
de abnegación. Hacen eso por dinero; mientra3 
que nuestros Hermanos y Hermanas lo hacea 
por el amor de Nuestro Señor, ea uu interés muy 
superior á todos loa intereses de este mundo, 
considerándose felices en acabarse así ea el ser-
vicio de Dios, y proponiéndose, aate todo, ha* 
cer bien á esas tiernas almas qae aman y que 
les ha confiado la Providencia. 

Si BUS escuelas no siempre son gratuita?, es, 
bien considerado, porque loa Hermanos y las 
Hermanas necesitan vivir; y deede que la Ka> 
volucion ha tenido cuidado de arrebatarles todo 
lo que antes poseían, los Ordenes religiosos h&u 
quedado pobres, y los Hermanos y Harmaaas 

que envían á dirigir nuestras escuelas« sé mori-
rían de hambre si los pueblos y las parroquias 
no lea diesen una corta retribución anual. Esa 
retribución, por otra parte bien modesta, de nin-
guna manera quita á su obra sa carácter supe-
rior y exclusivo de abnegación religiosa, de fé, 
de caridad. 

Lo repito, por baeno que pueda ser un maes-
tro laico, casado, asalariado por el Estado, el 
interéa de su familia y de su porvenir, ocupar 
siempre, y con justicia, al principal lugar en el 
cumplimiento de sus deberes. Si ea cristiano, no 
hará mal á sus pequeñitos alumnos; podrá hasta 
hacerles bien; pero, faera da alguaas rarísimas 
excepciones,- nunca podrá compararse esa bien 
á la infiaencia diaria que ejercen sobre loa niños 
los Religiosos y las Religiosas, qae, taato en la 
escaela como en la Iglesia, en medio de sus ni-
ños como en su vida privada, ponen, por oficio, 
el servicio de Dics en primer lugar, y con sus 
ejemplos, no méaos que coa sas palabras, lea 
enseñan á orar, á servir y amar á Jasucristo, 
Su solo hábito, ¿no es una predicación de cada 
momento? 

El Hemano, la Hermana, aplicados á la es-
cuela, hacen este bien por estado; eata ea sa vo-

0 1 1 4 3 



cacles, Seria ridículo esperarlo de tm maestro 
laico. 

, »na, 'tOIOl • • • • . 
Esto no quiere decir que un maestro laico, ó 

que una maestra buena cristiana, no seaa capa -
ees de hacer grandes servicios, aun bajo el púa» 
to de vista religioso; solamente decimos, y es 
una verdad evidente, que nuestros Hermanos y 
nuestras Hermanas están en condiciones muy 
srtperiorea á ellos para obrar el bien; y que es-
ta es la razGu por que loa revolucionarios ene -
migos de la fe y de la Iglesia, los detestan tan 
profundamente y procuran desprestigiarlos, á 
ñn de poder más fácilmente deshacerse de ellos. 

T ¿ causa de esto, igualmente, sucede tam-
bién que los padres de familia q w presentan sus 
pequeños hijos á l aa inspecciones de políoia p a -
ra hacerles recibir en la escuelas primarias,im-
pulsados por el instinto del amor paternal y ma» 
ternal, so ménoa que por el instinto religioso, 
piden, si no todos, casi todos, que sea hijo3 sean 
enviados á las escuelas de loa Hermanos. Eate 
instinto popular es iocontestable. y es signifi-
cativo. Es una especie de s n f í a g h universal, 
que proclama, ináa alto qae todos loa discoraos, 
la superioridad de loa Religiosos y de la3 Reli-
giosas en la dirección de las escuelas, 

Este es el voto casi universal del pueblo Fran-
cés, que nuestros demócratas pisotean, ouaudo 
en sus Concejos municipales, y aun departamen* 
tales, anteponen sus pasiones impías á loa ver -
daderos votos de los pueblos, cuya representa-
ción seabroguan. 

¡;Pobre Franciall como se burlan de ella en 
esa gran cuestión de las escuelas, así como, por 
otra parte, en laa máa de las otras! No son los 
pueblos, sino la revolución, quien quiere dester-
rar de nuestras escuelas Á los Hermanos y á las 
Hermanas, 

XI I I . 
» 

Calumnias que esparecen contra ellos, con respecto k sus eos 
tambres. 

Los enemigos de los Hermanos y de laa Her-
manas atacan su moralidad. Pretenden que los 
padres de familia no puedan confiar con seguri-
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que una maestra buena cristiana, no sean capa -
ees de hacer grandes servicios, aun bajo el pan» 
to de vista religioso; solamente decimos, y es 
una verdad evidente, que nuestros Hermanos y 
nuestras Hermanas están en condiciones muy 
superiores á ellos para obrar el bien; y que es-
ta es la razGu por que loa revolucionarios ene -
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tales, anteponen sus pasiones impías á loa ver -
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¡jPobre FranciaH como se burlan de ella en 
esa gran cuestión de las escuelas, así como, por 
otra parte, en las mis de las otras! No son los 
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XI I I . 
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Calumnias que esparecan contra ellos, con respecto k sus eos 
tambres. 

Los enemigos de los Hermanos y de las Her-
manas atacan su moralidad. Pretenden que los 
padres de familia no puedan confiar con seguri-



dad gas hijos á los Hermanos 6 á las Hermanas. 
¿Perft eaái es la base de sa razonamiento, ó por 
mejor decir, ¿cuál es el pretexto de sas odiosas 
insinuaciones? Este: -VDos, tres veces, en un 
año, en toda la Francia, un Religioso, olvidando 
todos sus deberes, comete un escándalo. Liego 
ya no se puede tener confianza en los Rali-
giosos." 

Es esto como si dijéramos: "Fíiy dos comer-
ciante á quines la justicia ha castigado como cul-
pables de robo; luego ya no podemos teuer coa^ 
fianza en la honradez de ningún comerciante. 
—Hay dos, tres padres desnaturalizados á quie-
nes condena la justicia por bárbaros tratamien-
tos que hau dado á sus pobres hijos; lueg) todos 
los padres son desnaturalizados, y ae deba des-
confiar de ellos.— II ty algunos soldados que, ea 
una acción arrojan sus armas y huyen; luego to-
dos los soldados son unoa cobardea!" 

Ciertamente loa pocos miserables que, hollan-
do con loa piéa todas las leyes de la conciencia 
y del honor m;58 vulgar, cometen un atentado de 
esos que la ley costiga coa tan justo rigor, son 
grandes culpablas; pero, decidme, ¿uo aou la Igle-
sia y la Religión, las primaras, no aoUmaate 
en condenarlos, sino en espuiaarloa inmaiiata-
mente y sin misericordia? 

Fuera de esto, ¿qaá los maestros del Estado no 
tienen también ellos, y aun en mayor escala, sus 
deplorables miserias? Pero los enemigos de la 
Religión no hablan de estos jamás, mientras que 
señalan con el dedo y abultan, coa toda la par-
cialidad del ddio, el menor escándalo, que ma-
chas veces más es aparente qae real, dado por 
un Religioso. 

No escuchemos, puee, á esoa FARISEO3. Lo 
que detestan ellos hoy, es lo que detestaron sus 
padres en otro tiempo: á Jesucristo, á la Verdad, 
á la Religión. Como en otro tiempo, calumnian, 
mienten, emplean la perfidia, mientras que pue • 
den emplear la violencia; y en esto está el secre-
to de todo lo que se dice, de todo lo que se haoa 
contra el Olero, contra loa Ordenea religiosos, 
y todo especialmente contra laa Oongregicionea 
enseñantes. 

Nuestros Religiosos y nuestras Raligiosas, 
quitadas raríaimaa excepciones, son lo que hay 
de roaa honroso, de máa puro, de mas merecedor, 
de más excelente en Francia; y los padrea cria -
tianos i»o pneden encontrar mejorea auxiliares 
para ayudarles á hacer de sus hijos uaos baeaoa 
niños cristianos, 
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XIV. 
"/Cfw.k St.A, oí*.. atl^BAD 

Si es verdad que nuestras oícuelas cristianas son fosos de 
oscurantismo, de politica retrógrada y de reacción? 

¿De reacción?.... ¿Y contra qué? . . . . Contra 
la impiedad y el vioio? Sí, ciertamente! Contra 
las detestables doctrinas revolucionarias, subversi -
vas de la Religión, de la autoridad, de la familia, 
del órden social todo entero? Sí, sí, y mil veces sí, 
Y esto es lo hace que ee les quiera suprinir, 

¿Focos de reacción política en un sentido cual» 
quiera? No, en ningún sentido. Y nuestros ra-
dicales lo saben también como nosotros. En 
nuestras escuelas, no nos ocnpamo3 de política, 
tanto nos va que sea blanca como tricolor <5 ro-
ja; y esto es lo que pone en tortura á nuestros 
demócratas, E U 0 3 quisieran que aaastras escue-
las, que son santuarios de la simplicida 1 y de 
la¡paz¿se convirtieran,]bajo la direocioajde aua 

maestros de escuela Comuneros, ana especie de 
CLUB31T03, en focos de rebelión, Como revo< 
lucionarios, no sueñan más que revoluciones; 
hombres de rebelión, quisieran sembré la rebe-
lión por todas partes. 

Esto es lo que nosotros no queremos; esto es 
lo que nosotros no hacemos; esto es lo que no 
hemos hecho jamás, y lo que jamás haremos. 
Llamen cuanto quieran á esta uabcurantismo 
llámenlo 4 reacción¡está bien! ya sabemos nos« 
otros lo que quieren decir. No acusan á nues-
tros Hermanos de las escuelas de que so ocu* 
pan de política, más que por hacerlos odiosos á 
las poblaciones, y para envolverlos en los odios 
que los periódicos revolucionarios excitan cos-
tra el partido del drden y de las gentes hon» 
radas. 

En nuestras escuelas, los Hermanos y las 
Hermanas se ocupan de hacer que sus tiernos 
niSo sean buenos cristianos, gentes de bien y 
verdaderos ciudadonos. Dejan á I03 agentes de 
la Revolución y de las Sociedades secretas, 
laciiminal tarea de hacerles perder la cabeza 
bajo el pretexto de "libertad" y de REPU-
BLICA. 

í s s c ü s u e i s d i o s . — 0 
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Si es verdad que la ¿seríela cristiana nó sabe formar 
ciudadano. 

Esto depente.de lo que se entienda por "OIU* 
DABANO." Los revolucionarios entiende por 
ciudadano una especie de exaltado, que trae 
siempre en la boca las palabras de PATRIA, do 
PATRIOTISMO, de LIBERTAD, de igualdad 
de fraternidad (jd la muerte!) que está pronto-
siempre á armarse contra la autoridad legítima, 
es decir, no revolacionaria; que hace el fanfar-
rón, y que, con pretexto de altivez nacional, es 
ingobernable.—Ese es el ciudadano que forman 
la escuela sin Religion, es taller sin Religión, la 
familia sin Religion, el periódico sin Religion, el 
Estado sin religión. En todas nuestras revolu-
ciones se le ve tomar parte, y no es hermoso. 

Lo esunela cristiana, no solo no forma ciuda-
danos de este jaez, sino que tiene por misión 
directa, evidente, el impedir que se formen. ¿Se 
equivoca? ¿Qué cosa es, decidme, el "ciudadano" 
revalncionario, ei no el hombre de deadrden y 
de mala íé, el factor de pronunciamientos, el Co-
munero? 

Dios y la Iglesia condenan ese asqaeroso com^ 
puesto de orgullo, de presunción, de ignorancia, 
de cdlera, de violencia, y, casi siempre, de dea-
templanza y de Injuria. La escaela cristiaaa ha-
ce ctro tanto; lo reprueba, y se esfuerza en pre-
servar de todos esos vicios y de todos eaoa er -
rores el espíritu y el corazon de los ninas que 
ella educa. 

Pero si ella el la enemiga del falso ciudadano, 
es también la amiga y la madre del ciudadano 
verdadero, Yoz quereis, ¿uo es asi? que vuestro 
hijo hago un dia honor á su patria! ¿queréis que 
sea toda su vida un hombre de bien, un hom-
bre que cumpla ccn sus obligaciones, un hombre 
de drden y de abnegación? Esto es lo que se 
llama eer buen ciudadano, de arriba á abajo en 
la escuela social. Quereis que vuestra hija, he-
cha ya mojer y á su vez madre do familia, sea 
y permanezca honrada, buena, virtuosa, casta? 

Pues bien, en esta grande obra trabaja la es-
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cuela cristiana, de concierto coa el SacerdotQ y 
con vos. Los demagogos dicea que en nuestras 
escuelas no formamos más que cristianos, y que 
no nos ocupamos de formar ciudadanos. Esto es 
falso: por el solo hocho de formar cristianos, for* 
mamos ciudadanos, buenos y verdaderos ciuda* 
danos, "Los mejores cristianos, decia tiempo 
atrJs el rey protestante Gustavo Adolfo, son 
siempre los mejores soldados." Otro tanto se 
puede decir de ios ciudadanos: "Los mejores 
cristianos son siempre los mejores ciudadanos,' 
es decir, los hombres más verdaderamente con * 
sagrados á los intereces y á la felicidad de sa 
patria. 

Nuestros revolucionarios, de todos los grados, 
son les más miserables ciudadanos que pueden 
darse. Bajo la cubierta de las grandes palabras 
que decíamos poco ha, no procuran más que 
contentar sus malas pasiones, tener sin traba-
jar, asaltar algunos buenos puestos muy lucra-
tivos, sia cuidarse del mundo de los negocios 
públicos, Ya los hemos visto'funcionar en la 
época de la Comuna; y lo que faeron entóneos 
serán siempre. 

Bolo la Religión puede formar verdaderos 
hombres de bien; y po? esto, la [escuela encar-

gada de formar á los hombres, debe ser cristia« 
na, profundamente cristiana, 

La escuela sin Religión jamás formará otra 
cosa que revolucionarios, rebeldes, borrachos, 
Comuneros. 

XYI. 

1 Del crimen de los que Envenenan el espíritu y el corazon 
de la juventud. 

El Código penal castiga con la pena de muer-
te á los envenenadores, y tiene mucha razón. 
Nada hay más odioso ni más vil que esta forma 
del erímen. Pero, decidme, ¿quiéa es más cul-
pable,-el que envenena y mata al cuerpo, ó ei 
que envenena y mata al alma? ¿No es el alma 
la que hace de nosotros unos hombres? El a l -
ma es cien veces, tai! veces, superior al cuerpo. 
Luego, si tratándose del cuerpo, «s tan grao erí-



men envenenarlo, matarlo, ¿qué será tratándose 
del alma? 

Pae8 bien-, la Francia está llena de gent03 que, 
á ciencia y paciencia de todo el mundo, están 
envenenaado las almas, no con arsénico ni car-
denillo, sino con doctrinas abominable8, laa cua-
les, penetrando poco á poco en el espirita, lo ha-
cen incrédulo, impío, rebelde} y llegando hasta 
el corazon, le dan el gusto del mal, el ódio de 
Dios, el hábito del vicio. 

Envenenadores públicos son todos esos que, 
de un modo ó de otro, ensenan el error, ya en 
religión, ya en política. Lo son, en primer lu -
gar, los malos maestros y las malas maestras; los 
malos inatitutorea y las malas institutoras de es-
cuelas sin Religión, sin principio?. 

¿Qué enseñan ellos á los pobrecitos niños que 
se les oonñan? A leer, á escribir; está bien; 
pero les enseñan además, y sobre todo, así por 
sus ejemplos, como por sua palabras, á vivir sin 
Dios, á menospreciar las santas prácticas de la 
Religión, á burlarse del Sacerdote, á desdeñar 
la oracion y la santiñcacion del domingo,.y las 
leyes de la Iglesia, y la Coníesioo, y la Oomu-
nion pascual. Los habitúan á no hacer el bien 
por conciencia ó por deber, sino bascando ante 
todo su interés personal, á ganar dinero, i ha 

• 

cerse egoístas. Frécuentísimaíuente, sobre todo 
en momentos de crisis política?, esos maestros y 
esas maestras de escuelas sin Religion, dan al 
más ínfimo precio, eecándalos cayos vestigios 
qaedan profundamente g r a b a d ea la memoria 
de los niños. 

Ese envenamiento moral es un crimen de pri-
mer drden. Ataca no solamente á la Iglesia, 
sino á la Sociedad misma en su raiz, en su cora-
zon. Prepara espantosas ruinas para el porve« 
nir, Los que lo cometen deberían ser tratados 
como los peores de loa criminales, tanto más cri-
minales cuanto máa ge ensañan contra unos po-
brecitos inocentes privados de defensa, que creen 
fácilmenté lo que se lea dice. 

Los que lo dejan cometer, y todavía máp, los 
que lo hacen cometer, son uno miserables, ene -
migos de Dios y de la Sociedad; no hay un nom-
bre con que agobiarlos. Si la justicia humana 
es bastante ciega para no castigarlos, la inexo-
rable Jasticia divina los espera al salir de este 
mundo: el formidable Jn6z ante quien entdncea 
habrán de comparecer atónitos, llenos de térro, 
lo ha declarado en su Evangelio. 

44 Cualquiera que hubiere escandalizado d uno 
solo de estos pequeñitos que creen en mí, yo os juro 
que fuera para él mejor ser precipitado al fondo 



del mar, con uná piedra de molino ataña al 
cuello 

Pero no ea á un nino, sino á toda una gana» 
ración de ninos á quien escandaliza; es decir, á 
quien pierde y á quien corrompe el maestro ó la 
maestra de escuela sin Raligion: y siendo esos 
ninos unos pequeñitos bautizados, unos pequeni-
tos Cristianoe, es de ellos de quienes habla aquí 
directamente Jesucristo. Escandalizarlos e3 co-
meter un asesinato, y un asesinato sacrilego; es 
arrancar á Dios el espíritu y el corazoa de sus 
hijos. iA.y del hombre que cometo ese crimen! y 
jay de la Sociedad que lo deja cometer! ¡ay de 
los periddicos que lo predican! ¡ay de los hom* 
bres públicos que tienen la osadía de erigirlo ea 
ley! • • •••• ' 

Toda ley contraria á la ley de D¡o.i¡ es nula 
y de ningún valor. La conciencia prohibe so -
meterse á ella; eso seria apostatar. 

Si nuestros impíos consiguen hacer erigir ea 
ley su sistema do educación anticristiana, entra-
mos ya en los caminos de la persecución abierta; 
y será llegado el caso, así para los padres y ma-
dres, como para los hijos, como para los Sacer-
dotes, como para los seglares, do repetir la pre-
ciosa palabra salida ea otro tiempo de los labios 
de los Apdstolesi mejor obedecer d Dios, qm 
á los hombres/.'] 

XVII. 

Crimen y locura de los padres qué educan sin Religión 
a sus hijos. 

Los padres y madrea que educan, d que hacen 
educar sin Religión & sus pobrecitos hijos, no son 
ménos culpables que los malos maestros de es-
cuela; y, como éstos, responderán de aquellos de-
lante de Dios. 

Son, al mismo tiempo que culpaples, insensa-
tos: culpables, porque faltan gravemente á sa 
primer deber de padre ó madre, que es de ayu-
dar con todas sus fuerzas á la Iglesia á salvar y 
á santificar esos hijos que Dios les ha dado; ia> 
sensatos, porque un dia recageráa lo que hayan 
sembrado, y entónces se apercibirán, pero de-
masiado tarde, de que una mala educación no 
produce más que malos frates. Frecuentemente 



ge verá el hijo comvertido en nn malvado, en an 
libertino; sin fé y sin temor de Dios, se abando» 
nará á sos pasiones; y feliz será si no liega has-
ta el deshonor; la hija correrá el inminente ries-
go de dar también sn fruto, y de causar á sns 
padrer uno de esos pesares que no tienen nom-

* bre. Muy pocas son las gentes que [conservan 
la honradez y las buenas costumbres, cuaado, pa-
ra mantenerlas, no tienen el freno salodable de 
la conciencia, el temor da Dios y el omnipoten-
te socorro de los Sacramentos! 

Así, pues, padres y madres de familia, cui-
dad del porvenir. Cuidad de la cueata que 03 
ha de pedir Dios del alma, de la fé, de las cos-
tumbres de vuestros hijos. Cuidad da vosotros 
mismos, y, por el interés de vuestra misma fe-
licidad en la tierra, de lo que infaliblemente ha 
de resultar de la educación que les hayais dado, 
ó hecho dar. 

No olvidéis que no teneis vosotros derecho de 
educar ni hacer educar sin Religión á vuestros 
hijos; es para vosotros un deber de concioncia, 
bajo pena de pecado grave, no solamente hacer 
que vuestros hijos oren en la casa, y el ensenar-
les con vuestro ejemplo á servir á Dios, sino 
también el no confiarlos más que d maestros y 
maestras de muela, capaces de ayuraros en vues» 

tra grande obra. Nada bueno eonaegireia ei la 
escuela no trabaja en el mismo sentido que vo-
sotros, ai la esouela no ea cristiana como la 
familia 

Yo se bien que' esto, desgraciadamente, no 
siempre será posible; hay buenas parreqaias; 
que gracias á un Alcalde, y á un Concejo mu-
nicipal impíos, tienen por maestros, por único 
maestro, un hombre sin fé y sin ley, y algunas 
veces hasta un Comunero, un hombre sin cos-
tumbres, tres vecea indigno del puesto que ocupa. 
Es una desgracia inmensa; pero lejos de desalen-
taros, debeis redoblar la vigilancia y el celo para 
inculcar á vuestro pobre hijo principios edlidos 
de Religión. Debeis luchar, tanto cuan podáis, yá 
todo propósito, contra la mala influencia de la es-
cuela d que os veis obligados d enviarle, Debeis 
predidarle, con el ejemplo, más que con palabras, 
y cuidar de que cumpla con vos todos sus deberes 
religiosos, • • 

Si al lado di esa escuela corruptora, d celo de 
vuestro Cura llega á abrir una escuela LIBRE, una 
escuela CRISTIANA, [(una escuela CAI OLI. 
CA) no olvidéis qae TENEIS LA OBLIGA-
CION DE MANDAR A ESTA, lo más pronto 

postile, á vuestros hijos, y de quitarlos, tan luego 



como podáis, del peligro que les amenaza en la 
escuela en que están, 

Para la familia, así como para la Iglesia y la 
Sociedad, la escuela cristiana es la salvación del 
porvenir; la escuela sin Dios, la escuela sin 
Cricifijo y sin oraciones, es la ruina y la perdi-
ción, 

XVIII 

üue la escuela deba ser para la Iglesia lo que uua hija es 
parasu madre 

Al enviar Nuestro Señor Jesucristo á su Igle-
sia en medio del mundo, le ha dado el cargo de 
"ENSEÑAR A TODOS LOS PUEBLOS". 
Esto es para el Papa, para loa Obispos, para los 
Sacerdote?, no solamente un deeécko, sino un 
dbber-y derecho que ningún hombre puede legíti-
mamente quitarles; deber del cual no paedea 

eximirse sin arriesgar sa saivaeioa; deber qie 
desempeñan, no por dominar, como han osada 
decirlo algunas almas bajas é ignorantes, aiao 
por hacer reinar á Jesucristo en el mundo, y 
por procurar la salvación de 3us Hermanos. 

En la enseñanza, como deciamose hay dos co-
sas distintas, pero unidas y subordinada la una 
á la otra; hay conocimientos que son para nos-
otros útiles, y aun más ó ménos necesarios á to-
dos para ganar nuestra vida y para cumplir las 
obligaciones de nuestro estado, como el saber 
leer, escribir, contar, saber bien nuestra lengua» 
y tal ó cual lengua extrangera; saber mis <5 mé? 
nos la historia, la geografía, las ciencias natura* 
les, y aun saber el latin, el griego, etc.; pero, 
además, hay la gran ciencia, la ciencia divina de 
la salvación, de la cual nadie, ABSOLUTA-
MENTE NADIE, debe carecer, y que enseña 
al hombre i conocer, á servir y amar á suDioi 
en este mundo, á fin de poseerle eternamen fe-
liz en el otro. Eito es de lo que se compone la 
enseñanza. 

Ahora bien, la Iglesia esta puesta, por Dios 
mismo, al frente de eata enseñanza. Ella es la 
encargada, no de enseñar á los hombres á leer, 
ni á escribir, ai á contar, etc., sino de vigilar 
muy de cerca que nadie se aproveche de la 



como podáis, del peligro que les amenaza en la 
escuela en que están, 

Para la familia, así como para la Iglesia y la 
Sociedad, la escuela cristiana es la salvación del 
porvénir; la escuela sin Dios, la escuela sin 
Cricifijo y sin oraciones, es la ruina y la perdi» 
cion, 

XVIII 

üue la escuela deba ser para la Iglesia lo que una hija es 
parasu madre 

Al enviar Nuestro Señor Jesucristo á su Igle-
sia en medio del mundo, le ha dado el cargo de 
"ENSEÑAR A TODOS LOS PUEBLOS". 
Esto es para el Papa, para loa Obispos, para loa 
Sacerdotes, no solamente un deeéeko, sino na 
dbber-y derecho que ningún hombre puede legíti-
mamente quitarles; deber del cual no pueden 

eximirse sin arriesgar sa salvación; deber qie 
desempeñan, no por domitíar, como han osa lo 
decirlo algunas almas bajas é ignorantes, aiao 
por hacer reinar á Jesucristo en el mando, y 
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sas distintas, pero unidas y subordinada la una 
á la otra; hay conocimientos que son para nos-
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nos la historia, la geografía, las ciencias natura* 
les, y aun saber el latin, el griego, etc.; pero, 
además, hay la gran ciencia, la ciencia divina de 
la salvación, da la cual nadie, ABSOLUTA-
MENTE NADIE, debe carecer, y que enseña 
al hombre i conocer, á servir y amar á suDioi 
en este mundo, á fin de poseerle eternamen fe-
liz en el otro. Eito es de lo que se compone la 
enseñanza. 

Ahora bien, la Iglesia esta puesta, por Dios 
mismo, al frente de eata enseñanza. Ella es la 
encargada, no de enseñar á los hombres á leer, 
ni á escribir, ni á contar, etc., sino de vigilar 
muy de cerca que nadie se aproveche de la 
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n 
enseñanza de los conocimientos naturales para 
alterar la doctrina cristiana,ni para apartar de 
Jesucristo los espiritas y los corazones. 

Ella está consagrada de cuidar muy de cerca 
que la educación cristiana esté inse parablómen-
te nnida i toda especie de enseñanza, y que 
el hombre se habitúa desde su juventud á san-
tificar su trabajo por la oracion y por pensa-
mientos de íé. 

A este título estí encargada la Iglesia, por 
lina drden expresa de Dios, de hacer la escue-
la profundamente cristiana, de vigilar con cui-
dado sobre sa enseñanza, de hacer reinar en 
ella á Jesucristo por todos loa medios qae pue-
da sugerir una caridad ingeniosa principalmen-
te por los buenos ejemplos de loa maestros y 
de las maestras, por la elección de los libros de 
cl*ae, por las cortas oracianes que preceden, 
acompañan y siguen al estadio, por los Crucifi-
jos y santas imágenes; en una palabra, por to-
da clase de hábitos de fé y de Religión, 

En cuanto á la enseñanza directa de la gran 
ciencia de la Religión, la Iglesia, es decir, el Sa< 
cerdote, es ciertamente por oficio el solo enoar« 
gado de ella; pero así como un buen pardre y 
una buena madre deben vigilar que su hijo apren-
da biea gu Catecismo, explicándoselo y ayudán-
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dolé á comprenderlo, lo mejor que puedap, así 
como deben hablarle frecuentemente de Dios haí 
ciéndole practicar lo que enseña el Sacerdote, así 
así también en la escuela, los maestros y las 
maestras, aeben, sí quieren sor dignos de su sa * 
grada misión, aplicarse á desempeñar este mis« 
mo papel para con loa niños que ocurren á ella. 

Los culpables y ciegos partidarios de la es-
cuela sin Religión, quieren qu9 porque la Reli-
gión se enseña en la iglesia, se la excluya de la 
escuela. Si hubiera de ser así, habría que decir* 
se otro tanto de la familia. No saben esas pobres 
gentes que la Religión se extiende á todo, que 
tiene derecho en todo, que en todas paires está en 
su casa, que en ninguna parte es extraña, qae no 
solamente es útil siao necesaria en todas partes, 
y en la escuela, quizá, más que en cualqaiera 
otra parte« 

Con buena 6 con mala fé, quieren echar á J e -
sucristo de lo que es suyo, es decir, del corazon, 
del espítritu de los niños. 

Vociferan ellos, como los Judíos el Viernes 
Santo, por mil y mil bocas; "No queremos que 
reine éste sobre nosotros" Y sin embargo EáTdl, 
JESUCRISTO, quiero y deba reinar sobre to-
dos; y es muy justo, puea que ea el Criador, el 
Soberano Señor, el Salvador de todos. 



Como la familia está unida á la Iglesia, debe 
estarlo también la ecuela; como la familia, debe 
estar también subordinada á la Iglesia en todo 
lo qne mira á la dirección del espírf t l y del co-
razon de los niños. 

Esta sumisión, esta subordinación, no absor-
be en nada á la escuela en la Iglesia, así como 
no absorbe á la familia en la Iglesia. Porque 
en un Regimiento los oficiales están sometidos 
al Coronel, y los soldados á loa oficiales, ¿quién 
se atreverá á decir que loa movimientos, la bra-
vura, la actividad de loa que obedecen son liab• 
sorbidos" por la autoridad de los que mandan? 
Muy al contrario, de esa subordinación resulta 
el bello drden que hace la gloria y la faerza del 
Regimiento. 

Esto es lo que sucede con la subordinación de 
todas las cosas á la Iglesia, y á Dios por medio 
de la Iglesia. La escuela, la educación, la en-
señanza, la familia, la sociedad, la dirección do 
las cosas públicas, el gobierno de los Estados, en 
una palabra, todo sobre la tierra, debe estar so» 
metido á Dios, y por consiguiente subordinado á 
la doctrina divina, á las santas direcciones de su 
Iglesia» En esto está solamente el secreto del 
drden, el secreto do la felicidad pública. En esto 
está la resurrección verdadera de nuestra cara 

Francia, y el triunfo de todas las buenas causas 
sobre el enemigo de Dios y de la sociedad, que 
hace máa de oien años está áebaatando al mun-
do, y cuyo sinieatro nombre es la Revolución. 

La cuestión de 1$ escuela es, en primera línea, 
nna cuestión religiosa, cuya solucion depende de 
esta otra cuestión prévia: ¿Quién enseña la Yer-
dad, la Revolucionó la Iglesia?—La Religión 
cristiana ea verdadera, ó falsa?—¿Debe mes obe-
decer, T 0 D 0 3 ( á Dios, sí d no?—¿Jesucristo es 
Dios, sí d nc>? 

La Francia cristianadla verdadera Francia, 
responde ' 'SI," La Francia revolucionaria, d 
por mejor decir, la revolución que sa atreve á 
llamarse Francia, responde audazmente ''NO»" 

Esta es la qne ya no quiere Religión ni en la 
escuela, ni en parte alguna. Nosotros, cristia-
nos y Franceses de corazon, sí, la queremos en 
la escuela y en todas partes. 

» 1 » , 
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